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Es indudable que en la 1-Iistoria todo tiene su porqué, de forma cjue 
los problemas tle una época y sus soluciones, sean o no acertadas, condi- 
cioiian de forma (1ec:isiva el plaiiteainiento de los de la época siguiente. 

Sin embargo, existen muchas paradojas de difícil explicacióii, como es 
el triunfo liberal cuando no sólo no respondía a las aspiracioiics del pue- 
blo, sino que se oponía a ellas, y la derrota del Carlismo, siendo éste, como 
fue, eminentemente popular. Cualquier tentativa de explicacióil de esta 
aparente incongruencia implica uii aillílisis de los Precedentes dcl Carlis- 
mo, y de las circuiistaiicias históricas cluc acoinpaíiaron su gestacicíii. 

En España, una vez hace crisis el Antiguo Régimen, por la iiiaclecua- 
ción del sisteriia político vigente en el siglo XVIII a las nuevas circuns- 
tancias que se plantea11 eii la Espafia del XIX, apuntan dos i<leologías de 
regeiieraciGii política: la liberal (innovadora) y la realista (reiiovadora), y 
entre ambas no hay entendimiento ni arreglo posible, las dos aspiran a 
iinpriiiiir su propia orientación a la monarquía. Y ya iio es sólo un proble- 
ma de tipo político, antes y sobre todo es un problema ideológico. 

(*) El presente trabajo es una síntesis de la tesis doctoral que con el título de 
«Precedentes históricos del Carlismo)) presentó el autor en la Universidad de 
Murcia el 26 de septiembre de 1969, habiendo sido director de la misma el doc- 
tor D. Luciano de la Calzada. 



Hestilta este teiri;~ sugestivo, iiiteresaiitc y 1)iísico cii la I-Jistoria Coii- 
tcinpoi.'iuc;l tle Espafia; pero eii general, los liistoriatlores tlel siglo XIX 
tieiieii uiia tt,iitleilcití muy aciisad:~ a teorizar y a iitilizar uiia parte cle 
las fiieiitcs historiogrLíficas, f~iiid:iiiieiitalnieiite las 1:rocerleiites clel caiii- 
po lil~ei.al -sobrevalorado eii fuiicicíii (le su triiiiifo político -arruml)kíii- 
tlo tlespreciativamente toda la historiografia tle inatiz realistti; eii coiisc- 
cuciicia el estutlio tle los precedciites Iiistcíricos tlcl (I'arlisino -salvo raras 
eucepcioiies- estlí hecho "grosso inotlo", por aiitores que cii sti niayoria 
liaii ciiietlatlo tiiiticuatlos, o por "nficioiiatlos" 3 13s 1t:ti.a~ si11 l)i.cl~araciOii 
cieiitífica. 

El 1)rofcsor Sii(írez Ver(1agucr !1), tifiriii:~ Iiiiiclatltiineiite cliic el parti- 
tlisino político iiifluyti coiisitlerti1)leineiite en la t1epix:ciacióii tle ltís fueii- 
tcs tlc origeii iio lil~ei-al y eii la 1)ersistciite ctilific-acihií tlel Cai.lismo 
coiiio ptii-titlo "faiilitico". "al~osttilico", etc.. tan pi-otligatla por el sector 
1il)eral. Como coiiseciieiiciti, cviste eii gciiertil u11 eri.cíiieo ciifocjiie eii e1 
aniílisis y exposicióri de  este mo\~i~nieilto ideológico, lo que hace hoy im- 
l~resciiitlil)le 111 cla1)oracicíii (le iiiia Historia cieiitifica ol)jetiva (le cstr. 
1".01~1elll ¿l. 

Existcii, pues, miiclias tlificultatles cle cli\.crsos tirdeiies. Qiiizá la iiia- 
yor sea la visicíii iiiiilateral con cliic se ha tratatlo el s. XIX; piiesto cjiic la 
historiogr;iCiti es parcial, poléinica, fuiid;imeiitalmciitc. clc matiz 1il)ei-al, y 
coiiio coiisecueiicia la realitlatl liisttirica cs muy tlificil tlc \,alorar. 

De igual inai1ei.a surgen graii(1es o1)stáculos ciiaiitlo, como ocurre coi1 
tanta freciieiicia, se hallan coiitratliccioiies eiitre tiutores modernos. Así, 
por ejeml~lo, lo cliie Sarrailh (2) coiisiderti progreso cle la Espaiiti tlcl 
s. XVIII clcbido a la "graiidiosn coiicluista (le la Ilustrac.icíii", para el profe- 
sor Calzacl;~ (3)  era eii realidad "la I)ase cloctriiial cle la vieja coiicep- 
cihii inoiiiírcliiica espníiola. cristiana >- re~)reseiitati\.a". 

Acleiiliís, nos eiicoiitramos con el absiirclo (le que esta historiografia 
reiiicide con gran frecuencia en relatos puraiuciitct aiiecd6ticos, con evi- 
dente perjuicio tle la verdad histcírica, miíxime ciiatlclo hace referencia 
a una kl~oca de traiisicicíri, de  crisis, tle tlesorieiitaciOii, conio es la íiltimii 

(1) S U ~ R E Z  VERDEGUCH, Federico. L a  criszs politica del d n t i g u o  R ~ g l ~ n e n  e n  
España  (1800-1840). ~ a d r f d .  1950. 11. 

(2) SPRRAILH, J ~ a n .  L a  Espa f ia  ilustrada de  la segunda ~ r ~ i t a d  del siglo X V I I I .  
Méjico. F.C E , 1957. 14 

(3) CALZADA RODRICUEZ, Luciano de la.  L a  evolución znstztucio?zal. L a s  Cortes  
de  Cddiz :  Precedentes  y consecuencias ((11 Congreso d e  la Guerra de la Indepen- 
dencia y su época» (Zaragoza. Institución ((Fernanclo el Católico». 1969). Ha sido 
utilizada una separata de 46 páginas. 9. 
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tl4c.atla clel s. SVIII y l~riiiier tercio del 5. S I S ,  lo que 5upoiie ¿i su \ ez  
uila seria dificultiitl para la recopilación y aii"disis de los Iiecho5. 

El prol~lema (lue p1:intea el aiiiilisis de la forinacitiil clt~l Carlisiiio 
-realisiiio- no se piiede enfocar imagiiihiiclolo coino algo uiiiforme: el 
asunto es miicho iniís ooinplejo e iiitriiicatlo. 

El Carlisiiio, eii primer lugar, no existir$ como tal Carlismo hasta el 
Lrvaiitaniiciito tlc los Agra\.iatlos catalanes -guerra protocarlista-; coii 
aiiterioriclatl existirii iiii mo\~imiciito itleo10gic.o i.eforrnatloi- -realismo- 
coii i.c,specto al Aiitiguo Régimen: cs lo (lile potlríainos llaiiiar "El Carlismo 
aiitcs tlc Do11 Carlos". c.oiiil~lc:amentc.niit tlesvinculatlo (le1 eiitoiictcs Infante 
de Espiliíit y Pi.iiicip~ t l ~  Astiirias. 

Ya Iloii Raintiii tic: Noccclal (4) decía: "iiiiestra I)aiitlera es aiiterioi. y 
iniiy xuperioi a1 Dii(11ic de A~laclrid, y al Coiitle tlc hloiitemoliii. !- a 
Carlos Ir"; ! T  coiitiiiiía mis al);ljo: "los tra0ic.ioiialistas tic, lioy tlcfciitleinos 
la misma 1,aiidera c l i i c  los tratlicioiialistas tl'e lii:3:3 y 1848, coii !?arios V y 
Carlos VI: la iiiisiiia I~aii(lera qiie los tratlicioiialistas de  1822 J. 182:3 de- 
feiidicroii por Fei.ii:iiido 1'11, y eii 1827, coiitra Feriiniido 1-11, a pesar 
tlc sil legitiniitlatl iiidisl,utatla; la rnisina I~aiidera clue los tratlicioiialistas 
tle 1809 y 1812 tlefeiidieroii coiitra los iaiiseiiistas tle las Coi-tcs tlc Ciítliz 
y eii los campos (le batiilla tle Naliolecíii". 

Eii la priineix décatla tlel siglo SIS, en los alios eii cluc: "se inatlura la 
crisis del Aiitiguo Régiincii", lus posturas que ya se Iial~íaii al~iiiitatlo eii 
las posti-iineiías del siglo XVIII se vaii perfilaiitlo. A lo largo tlc estos tlos 
lustros asistiinos a la apaiicióii tlel Ilainac'ro "fernaiitlismo", partitlo plena- 
inente personalista, que arrancó eii toriio (le la primera esposa (le1 eii- 
toiices Príncipe de Asturias, y clue habrá de teiici uiin iiiil)ortaiiciii tleci- 
siva a lo largo tlel rctiiiatlo tlel Rey Deseado. 

Algunos estudiosos han querido ver en el Motín d e  Aranjuez el primer 
iicto revolucionario (reforinistaj coiitra el Aiitiguo Régimen piics, corno 
opiiia Solílevila, "significa no sólo la caída de un ministro omnipotente, 
siiio tambi4ii el ílerruinhamieiito de uii rey y una rciiia"; sería iiitei-esaiite 
profundizar en este probleina, puesto clue al~uridaiido en la opiiiicíii del 
Dr. Calzatla ($5) diremos que "el ICiotíii de Aranjuez iio es el primer 
acto revolucioiiario siiio todo lo contrario.. . por el odio (del piieblo) 

(4) E l  !¿"~adiciona[ismo espnfiol del siglo X I X .  Selección y prólogo de Vicente 
Marrero. Aladrirl, Dirección General de Información, 1955, 234. 
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coiitra Gotloy y la oposicitin coiitra el espíritu libcrul con que el favorito 
trató tlc eiicubrir y disimular, a travbs cle reforinns y l~roteccioiies, su po- 
tler sin liriiitcs", grailjeiiidole asimismo, la eilemictatl clc un gran sector 
cle la iiol)lez¿i que se agrupaba alredeclor tlel futuro Fernantlo VII. Por 
ello este asunto iios servirá de prhlogo para la puesta cil cscbeiia del realis- 
mo (le 1808 cuailtlo quiebra el sistema clel Antiguo Rbgimeii y se 
procluce la iiivasitiii extrailjera, represeiltaiite (lc la otra icleologia refor- 
iiindora: la liberal; y es eiltonces, en la Guerra de la Inclepcii(1eilcia cjiie 
coiniciiza. y que cu1)rii.á de  gloria ii1 I~ucl)lo espa~iol, cuuiitlo ese anhelo 
tle caml~ios i- reforiilas tjue partía tlc las últimas tlbcaclas tlcl siglo NVIII, 
at1quici.e cor~:orei(latl, pues conio escril~e c.1 l'rof. Calzacla (Ci,, "a la 
lioia (le eiicoiltrar la i.az0ii suprema que gal\7anizO a todo uii piiel)lo, por 
ciicimti (le sutilezas doctiiiii~rias, arn1)igiietlatles !. clistiiigos. hay que reco- 
iiocer, coi1 Evaiisto Saii Xlig~iel, (i i IC3 Iiitlcpciitleiici;i, ReligiOii. l'atria y 
Rc!- "eiilii los cuatro gritos cjue resoiial~ail uli-ec!~:tlor tle las 1)aiitlc.ias 
iiacioii¿iles". 

Eii las Cortes (le C:ácliz liallarciilos, nilidos !. eiifreiitados, a tres gran- 
clcs grupos políticos: los de  signo lihei.al, los clc matiz i.ealista !. los (lile 
pudiéniiiios clesigiiar coino tlc tciitleiicia jovellai1ist:i. Fasc bsta iilii!; iiitc.- 
iesailtcx pura potler aiializai- e1 clesiiirollo y polai~iziicibii (le la idea reiio- 
vadora. clc la (lile eilcoiitraiiios el priinero y fuiltlaineiital hito ?n el hla- 
ilifiesto (le los Persas, antítesis tle la Coiistitucicíil tic 1812 -larga, 11oco 
cstu~liatla casi sivinprc inal iiiteipi.etntln- (lile refleja coi1 toda iiititlez 
la 1x)stturu atloptacla por el realismo; sil autor parece ser el diputatlo por 
Se\-illa Doii Berilarclo hlozo tle Rosales -al nleiios es el clue eiicabcza las 
69 fii.iiias (le tlipiitados a Cortes, (lue avalaii esta exposicií)ii, taii favora- 
I~leiiiciitc~ :ic-ogicla por Ferilaiiclo \?II pocos (lías des11iií.s tic sil regreso (le1 
largo c:iuti\rei.io sufrido en Valeiiqay. 

Eii cstc alio clc 1814 ya eiicoiitrarnos coiiforrnatla la itlcologia realista, 
ya este inoviniieiito tic.iie carta (le iiatuialez:i, coiiio tal i(leologí¿i, tlistiiitn 
)r contraria a la reforiiiatlora-libcral. Es cierto que eii 1814 tenemos una 
España arruiilada, caída, pero exiiltaiite por la alegri;~ (le la victoria con- 
t'xa el iii\.asor extraiijero: lial~ía 1111 gran vasallo, la niayoriii clc la iiaciOn 
eonfiaha y creía eii el Rey Deseatlo; pero, ya 1816 iios tlejará el regusto 
del deseiicaiito: iio hubo graii seiior. Fernando VI1 volvi0 :i las inodulu- 
ciones políticas del Aiitiguo Rbgimeii, los rca1ist:is --agrtipaclos rii torno 

(5) C I L L ~ I  RODI~IGUEZ, Luciailo de la. L a  ideoloyia 1~olítzca de lu Guerra de  
la  Independe>¿cia. Murcia. Publicaciones de la Universidad, 19,5<), li. 

(6) C ~ ~ z z n a  RODRIGUEZ, Luciano de la. L a  ideologíu política. S 
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a1 itleario expiiesto eii el Rlaiiifiesto de los Persas- quedai-oii tlefraucla- 
elos; 10s 1il)erales comei-izaroil rnuy proiito :i bullir, a levantarse eii esos ti- 
picos lxonunciamientos dccinlonónicos, quc bcis fracas¿ir en cliversas oca- 
sioiies, terininarian triutifaiitlo cil el conocido Proiiunciamieilto de Cabe- 
zas tle Saii Juan, ~7 la puesta eil vigor cle la Coiistituci6ii gatlitana. 

El Ti.ieiiio Constitucioiial ha comeiizatlo, 1810 asiste a tocla uiia co- 
rriente tlc incclitlas "lihcrales", que (le reellazo haráti surgir las protestas 
realistas. para terminar cuajaiiclo en la Regciicia cle Urgel, constituítla por 
el Arzobispo cle Tarragoiia -Jaime Creus-, el Barón de Erolcs y el Llar- 
qubs de hlataflorida --Bernardo hiozo tle Rosales-. En agosto de 1832 
la Regcilcia liartí lx'11)lico el hlaiiifiesto: coiitiiiuador ficledigno tlcl cle los 
Persas y ciineiitatlor jiiiito coii él del Carlisiiio. Rccliazail los (le Urgel las 
tesis lil~ei.al~s cii totla su exteiisi0il J. pi-oclamaii que deseliii una Coristi- 
tilcióii, pero clue "para formarla no ircirios eii I>usca cle teorías inarcatlss 
con la saiigre y el clcseilgaiio cle cuantos pue1)los las haii aplicado, sino 
que recurrircrnos a los fueros de nuestros niayores, y el pueblo csl~afiol, 
congregado corno ellos, se dar; leyes justas y acomodadas a nuestros 
t i e m p o y  costu~nbres bajo la sombra de otro árbol de Guernica", pues 
piensan quc así "el noinbre esl~afiol recobrarií su ailtigua virtud y espleti- 
dor, y todos viviremos esclavos no de una facción desorganizadora, sí sólo 
cle lii ley cíiic estnblezc.arnos. El re!,, paclre clc. sus pueblos, jitrará, c~orno 
eiitonces, iiucstros fueros, y ilosotros le acatareinos debitlameiite". 

A([ui tencinos el eslal16i1 inmediato clel futiiro Carlismo, clue tomar5 
cuerpo eii los aiíos siguieiites, tluraiite la "oiiiiiiosa d&cacla", a travbs clel 
Manifiesto de Tarrasa de 1826 y el Levaiitamieiito de los Agraviaclos ca- 
t:ilaiies de 1827, cluc iio es ni mtís ni rnenos clue la guerra protocarlista. 

Los carlistas clese~ibnii restaurar lo que hlenéiidez y Pelayo llamó la 
"democracia frailuna" del siglo XVIl; ellos eran muy ciiicladosos cle clis- 
tiiiguir como el P. hlariaiia lo había hecho, eiitre absolutismo y despotismo. 
En el priiner sisteiiia los poderes del rey estaban limitados por la ley iia- 
tiiral y la religitjn. Si ~1 rey ortleiiaba cualcluier cosa contraria n los priii- 
cipios tle la justicia eterna e iiirnutable, el pueblo potlría replica'r con la 
I~icil coiiocida frase "se ol~etlece pero iio sc cumple", y si el más humiltlc 
de los vasallos era injuriaclo por el rey, aquél podría citar a éste ante la 
Justicia y recobrarse los daños recibidos puesto que "sobre el rey está 
la ley". Los carlistas también llaman la atención -ya hacía muchos años 
que Macluia\-elo lo liabíii señalado-, sobre el hecho cle que los gobiernos 
que ddrivaii sus poderes clc la Traclicióii l~uecleii perinitirse el ser más 
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laxos y suaves que los iiuevos gobieriios que se \eii forzatlos a conietei 
inuchos actos tiráiiicos para m~iiiteilerse. 

Eilteiltleiiios, como Breiiaii (71, (luc el Carlisiiio es uii aiisia por el 
l ~ ¿ i s ~ l o ,  port111e el pasado clio la uiiiclacl. Uii espaíiol clue pudiera olvitlar 
la eristeiicia tle Eiiropa !- 121 iiievital~le inarclia cle los tienipos, I~ieii potlriki 
lamentar la victoria lil~eral. 1)orquc si clla hubiera siclo cle los ciirlistas 
iiiiiguiia cle las guerras civiles, iiiiiguiia (le las cliscordias clue liaii agita(1o 
cles(1e cntoiices a Espaiia hul~ierait ocurrido, porclue el Carlisnio sigiiifica- 
1x1 uii acuertlo icleológico, una iiiii(lac1 cle pciisarilieiito y cle creencia, eii 
tal magiiitucl que ello cluital~a (le los problenias políticos todo, excepto su 
iiimecliato y práctico coiitcni(1o; acleniis, dacla tal uiii(lac1. l~odría Iiaber 
uiia viiclta, iiii retorno a ucluella iilclepeiitleiicia regioiial y persoiial y 
tldl)il gol~ieriio ceiitral que todos los esl~aíioles dcseal~aii. 

A la vista (le1 trabajo des¿irrolla(lo he de coiic,luir coi1 111 afiriiiacióii (le 
clue la Crisis del Antiguo Régiiiieii vino en Espaiia, por la iriaclccuacióil 
(le1 sistema político \igt:iite cii el siglo XVIII y ante este derriinibe ge- 
iieral de la Moiiarquía apuiltan (los soluciones positivas cle rege1iei:iciOii 
política: la liberal y la realista. Eiitre aml~as iio liay trailsacciOii iii eiiteii- 
climiento posible; iio es uiia 1ilei.a cuestiOii l~olítica, eii la I~asc (le catla 
uila cle ellas hay uii sistema cle ideas. 

A 10 largo de toclo el ieiiiaclo (le Fciiiaiiclo VII, los (los grupos sc coin- 
I~ateii coil eilcariiizaiiiieiito por lograr los clemeiitos iiecesarios para el 
tiiunfo; otro grupo, poco preciso, los niodera(1os o fernandinos, son los 
cluc facilita11 la victoria liberal, cuailtlo lograron plantea'r el prol)lema, iio 
acerca cle una cuestihii de priiicipios, soberanía real o soberaiiía ilacioiial, 
siiio sobre uiia cuestióii sucesoria. Hasta ese inomeiito la ventaja rea1ist:i 
es intlutlal~lc, después la veiltaia sería (le1 baiiclo lil~eral. 

La formación del Carlisino es iiii problenla compleio, pues eiicierra 
tres aspectos clifereiites: una realiclacl Iiistcírica, uii prol~lema iurí<lico, y 
uiia cuestióii icleológica. 

Descle el puilto cle vista IlistOrico, se observa, la falta de estiitlios clue 
permitan apreciar en toda su amplitud la influencia del Carlisino eii la 
Historia del siglo SIS, se ha partido cle una visióii uiiilateial, no ha exis- 
tido la preocupación por saber si el movimieiito que buscó su cal~eza en 
Carlos M . '  Isiclro tuvo alcaiice y trasceiidencia. 

(7) BRENAN, Gerald. The Spnnish Labyrinth. Caiilbridge, University Press, 
1962, 205. 
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El cstutlio clcl problcina jurídico, cle lo cliie a la muerte de Fcrn~iii- 
do 1'11 se lluniti pleito diiiástico, está iniiy tlesarrollaclo, pero existe uii 
reparo: la dudosa objetivi(lat1 de la mayor parte cle los que so1)re este 
11uilto liaii escrito. Todos soii uii poco jueces y parte eii el asiiiito. 

Coino ciiestióii ideológica, se liabla (le Tradjcicíil y Revolucióii, de 
.4l)soliitisiiio !- Liberalismo, de lo Nacioiial ); lo Extraílo, tlejando fuera 
tlc duclas la existencia dc los clos moviinieiitos políticos de distiiita 
ideología, arruiicando 121 Carlismo. no en 1833, ciiaiiclo empieza la Guerra 
civil, sino eii los comienzos tlcl siglo SIS. cuantlo hace cluicl)ra el sistema 
político (le1 Antiguo Régimen. 




